LA PALABRA






Isaías
43, 18-19. 21-22. 24b-25

Así habla el Señor :

No se acuerden de las cosas pasadas, no piensen en las cosas antiguas; yo estoy por hacer algo nuevo: ya está germinando, ¿no se dan cuenta? Sí, pondré un camino en el desierto y ríos en la estepa. El Pueblo que yo me formé para que pregonara mi alabanza.

Pero tú no me has invocado, Jacob, porque te cansaste de mí, Israel. ¡Me has abrumado, en cambio, con tus pecados, me has cansado con tus iniquidades! Pero soy yo, sólo yo, el que borro tus cr¡menes por consideración a mí, y ya no me acordaré de tus pecados.

SALMO; Sáname, Señor, porque pequé contra ti.


Feliz el que se ocupa del débil y del pobre:


el Señor lo librará en el momento del peligro. / El Señor lo protegerá y le dará larga vida, 


lo hará dichoso en la tierra / y no lo entregará a la avidez de sus enemigos.  

El Señor lo sostendrá en su lecho de dolor / y le devolverá la salud. 


Yo dije: «Ten piedad de mí, Señor, / sáname, porque pequé contra ti.»  

Tú me sostuviste a causa de mi integridad, / y me mantienes para siempre en tu presencia. 


¡Bendito sea el Señor, el Dios de Israel, / desde siempre y para siempre! 
2 Corint 1, 18-22
Hermanos:

Les aseguro, por la fidelidad de Dios, que nuestro lenguaje con ustedes no es hoy «sí», y mañana «no.» Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, el que nosotros hemos anunciado entre ustedes - tanto Silvano y Timoteo, como yo mismo - no fue «sí» y «no», sino solamente «sí.» 

En efecto, todas las promesas de Dios encuentran su «sí» en Jesús, de manera que por él decimos «Amén» a Dios, para gloria suya. Y es Dios el que nos reconforta en Cristo, a nosotros y a ustedes; el que nos ha ungido, el que también nos ha marcado con su sello y ha puesto en nuestros corazones las primicias del Espíritu
X Marcos  2, 1-12
Unos días después, Jesús volvió a Cafarnaún y se difundió la noticia de que estaba en la casa. Se reunió tanta gente, que no había más lugar ni siguiera delante de la puerta, y él les anunciaba la Palabra. Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre cuatro hombres. Y como no podían acercarlo a él, a causa de la multitud, levantaron el techo sobre el lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero descolgaron la camilla con el paralítico. Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados.» Unos escribas que estaban sentados allí pensaban en su interior: «¿Qué está diciendo este hombre? ¡Está blasfemando! ¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?» Jesús, advirtiendo en seguida que pensaban así, les dijo: «¿Qué están pensando? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: "Tus pecados te son perdonados", o "Levántate, toma tu camilla y camina"? Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados -dijo al paralítico- yo te lo mando, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.» El se levantó en seguida, tomó su camilla y salió a la vista de todos. La gente quedó asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: «Nunca hemos visto nada igual.» 
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Hijo, tus pecados te son perdonados
Hoy es el último Domingo de la primera parte del Tiempo litúrgico Ordinario. El cambio del tiempo litúrgico, por sí, no tiene ninguna importancia. Importante es que el próximo miércoles comienza la Santa Cuaresma. Este nuevo tiempo litúrgico es una de las más importantes gracias que el Se-ñor nos ofrece. Algunos le tienen miedo; otros lo toman con indiferencia y unos cuantos otros con gran esperanza. Veamos estas situaciones: 

Miedo: les tienen miedo a los sacrificios, a las penitencias, a las renuncias... a dejar algunos hábi 
             tos de vida no tan coherentes con lo que aprendimos de la vida y predicación de S. Juan Bautista. Le tienen miedo a la conversión, porque convertirnos significa el cambio de “reino”. Pa sar del reino del maligno al Reino de Dios. Por ende, buscan de evitarlo con todos los medios. Y todos sus medios, que el maligno pone a disposición de los suyos, muy a menudo, son como  “el árbol que estaba en medio del jardín”, con que el “Adversario” tentó a Eva. “Ella, vio que el árbol era apetitoso para comer, agradable a la vista y deseable para adquirir discernimiento, tomó de su fruto y comió.” ¿La consecuencia? “Entonces se abrieron los ojos de los dos y descubrieron que estaban desnudos.” Esto es lo que pasa, en cada pecado. Mas, a pesar de las casi infinitas experiencias, el hombre no aprende. Pero, si bien él no aprende, el Buen, e infinitamente misericordioso, Padre Celestial, tampoco se resigna. Y nos ofrece esta nueva Cuaresma. En ella, como a Jesús, en el 
desierto, nos acompaña el maligno. Él sí que le tiene más que miedo a nuestra conversión, por- que por ella dejamos su reino y pasamos al Reino de Dios y a nadie le gusta perder soldados, dis-cípulos, amigos y, mucho menos, que pasen con el enemigo. En este caso, el  Enemigo es Cristo y, le desagrada muchísimo, ver muy felices a los que fueron o podrían ser, sus discípulos...

Pero, de parte nuestra, tener miedo a las austeridades y sacrificios, sería como un atleta que le tu-viera miedo a los entrenamientos. Y el atleta que no se entrena no puede competir. Ciertamente 

que el entrenamiento es duro, se exigen muchos sacrificios, mas es necesario. También lo dice el 
“Apóstol” a los Corintios: “Los atletas se privan de todo, y lo hacen para obtener una corona que se marchita; nosotros, en cambio, por una corona incorruptible. Así, yo corro, pero no sin saber adon-de; peleo, no como el que da golpes en el aire. Al contrario, castigo mi cuerpo y lo tengo sometido, no sea que, después de haber predicado a los demás, yo mismo quede descalificado”. (1 Co. 9,25-27) 
Esperanza: de ganar una competición, de recibir una corona, como dice San Pablo. Esperanza de 
                     lograr el dominio de nosotros mismos y pasar así a la libertad de los hijos de Dios y salir de la esclavitud de nuestros vicios y de cuanto pertenece al “hombre viejo”... Es por eso que debemos ver el entrenamiento, más que desagradable, como el medio indispensable para mante-nernos entre el número de “los elegidos”. Será duro, pero mirando al premio nos daremos cuenta que para salario de gloria no hay sacrificios grandes. Por eso, el tiempo cuaresmal  es un tiempo de entrenamiento fuerte. Como la “pretemporada” de algunos deportistas. 
Pero, algunos pueden preguntarnos: “Los que quieren vivir en la austeridad y privarse de lo agra-dable a la vista y deseable..., ¿no pueden hacerlo siempre que quieran, sin obligar a los que pen-samos distinto? ¡Sí y no! Les contesto con una experiencia. Tiempos pasados, yo estaba en Villa Dálmine, Se resolvió, en comunidad, hacer un día de penitencia y los ahorros, ofrecerlos al Señor para los pobres. Así fue. El día de la penitencia, después de Misa, se comentó la experiencia. Una señora (médica) compartió: “Yo estoy acostumbrada, mientras voy visitando enfermos, a pararme en los kioscos y comprar chocolatines. Días anteriores, quise no hacerlo para prepararme a este día. No pude. Hoy lo hice y con poco esfuerzo. El hecho de pensar que muchos de mis hermanos se sacrificaban, me daba mucho aliento”. 

Un buen fruto de la penitencia cuaresmal, es propio esto: pasar del “yo” al “nosotros”. Del indivi-dualismo al concepto de “comunidad”. Del pensamiento de masa, al convencimiento que soy un miembro del Cuerpo de Cristo. Y así todo sacrificio pesa muy poco, porque el “amor cuanto más se da, más abundará”... La penitencia cuaresmal no es individual sino comunitaria. Es la Iglesia que hace penitencia. Es la Esposa que mira al Esposo y se solidariza con todos sus sacrificios.  

Podría haber otra pregunta: ¿Qué es el entrenamiento? Es obligar al cuerpo a realizar algunas ta-reas, generalmente, difíciles y, algunas hasta, normalmente, imposibles: correr, saltar, nadar, no comer tal o cual alimento; no tomar algunas bebidas... Para eso y, por eso, hay que ejercitarse. Y 
lo hacemos para poder “convertir” nuestro cuerpo, de gran enemigo del alma, en su principal alia do. Es con él que ella realiza todas las obras buenas que, muy frecuentemente, no son de su 
agrado. Aquí viene el entrenamiento: acostumbrarse a realizar tal o tal otra actividad. Por ejem-

plo, alguien acostumbrado a una vida sedentaria y, un primer domingo de octubre quisiera ir en 
peregrinación, caminando, a Luján. A los pocos minutos ya se cansa. Mas, si unos meses antes comienza a hacer unas caminatas (primero una cuadra y luego dos y tres...) podrá lograrlo. 

Indiferencia: son aquellos, para quienes, la cuaresma es como los otros tiempos; no ven o no tie-  

                       nen interés de ver la diferencia. Viven, individualmente, su relación con Dios y el prójimo y, también toman y viven (o no viven) las normas de la Iglesia a su manera y según sus cri-terios... Entonces son como algunos atletas, que no se entrenan regularmente y se consuelan con 
el dicho popular: “Importante no es ganar, sino participar”. Siempre participan, mas nunca ga-nan. ¡Nunca llegan a la meta! Y esto es muy preocupante. Todos nosotros tenemos una meta: lle gar a casa” – algunos, “volver” --: “Llegar” o “Volver” a la casa del Padre. En el “Tiempo litúrgico de Navidad”, hemos celebrado a Jesús, que dejó la Casa del Padre y vino a poner su tienda, en medio de nosotros. En la Pascua, celebramos su retorno al Padre; mas, pasando por la Pasión y 
la Cruz. Y Él, también, necesitó el entrenamiento. Se fue, solo, al desierto, pasando cuarenta días sin comer nada y zarandeado por el maligno. Pasaba también noches enteras en oración. En el Huerto de los Olivos, antes de la Pasión, transpiró sangre. Mas, se abandonaba en las manos del
      Padre y pedía que se cumpliera su voluntad.
Entonces, ya el próximo miércoles comenzaremos este entrenamiento. Para ello no necesita- mos atuendos especiales. Para eso nos guiará “el Apóstol” (S. Pablo): “Permanezcan de pie, ceñi-

dos con el cinturón de la verdad y vistiendo la justicia como coraza. Calcen sus pies con el celo para propa-gar la Buena Noticia de la paz. Tengan siempre en la mano el escudo de la fe, con el que podrán apagar todas las flechas encendidas del Maligno. Tomen el casco de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la Pala-bra de Dios. Eleven constantemente toda clase de oraciones y súplicas, animadas por el Espíritu. (Ef. 6,11 ss.)
Ya, desde el próximo miércoles, nos unimos a la Iglesia “penitente” y orante. Comenzaremos los primeros ejercicios: no comer carne (= las comidas “ricas”, las agradables a nuestro paladar) y, co mer lo esencial, que llamamos “ayuno”. Por la mañana, “engañamos” al estómago, con un auste
ro desayuno. Almorzamos, sobriamente, como hacen tantos hermanos nuestros, por necesidad. Por la noche, también, una cena austera. Y así, todos los viernes. Unidos a Cristo y a su Iglesia, esparcida por todo el mundo, seguiremos, caminando, con Jesús, hacia Jerusalén, ¡hacia la Ca-

sa del Padre! ¿Es difícil? ¿Es duro? Jesús lo hizo, en forma extrema. Nosotros también podre- mos. Tantos hermanos lo pueden, nosotros también podremos. Además, el amor todo lo puede 
y, para la persona amada no habrá sacrificio grande. Por ende, unidos a Cristo y solidarios con 
su dolor, por amor al Padre, a los hombres y a nosotros mismos... ¡VAMOS, que podemos!!! 
¿Y los pecados y quién puede perdonarlos? Me pareció hablar de la Cuaresma, antes que ella empiece. Creo que es bueno que nos encuentre preparados y comenzar a vivirla, no nos faltará la oportunidad. La Cuaresma es asociada al perdón de los pecados. ¡Qué Dios los bendiga!  
